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Notas 
históricas de la 
indumentaria 

chinanteca*

Salvador Sigüenza Orozco
 

El vestido  
en el siglo XVI

Al norte del estado de Oaxaca se encuentra la región de la Chinantla,1 
en cuya Relación (elaborada en 1579) se señala el uso de la indumen-
taria de guerra, elaborada con mantas de algodón y la presencia de 
una prenda larga llamada “GÜEIPIL”, utilizada por las mujeres, (quie-

nes generalmente usaban) cabellos tendidos. Pero con la conquista, la vesti-

* Este texto apareció originalmente en el disco compacto El vestido oaxaqueño, proyecto que recibió el 
apoyo económico del Fondo Nacional para la Cultura y las Artes (a través del Programa de Fomento a 
Proyectos y Coinversiones Culturales 2003) y contó con la participación sustancial de María Luisa Acevedo 
(INAH Oaxaca). El conjunto del trabajo se refiere a la indumentaria de pueblos y comunidades del estado 
de Oaxaca, ubica su uso en contextos geográficos específicos y refiere datos históricos de la misma, 
señalando cambios y permanencias en materiales y utensilios.
1 Según la Relación, se llama Chinantla “.... porque está cercado de pu[ebl]os en redondo y de serranía, y 
a cualquier cercado llaman los naturales CHINAMITL; por lo cual, y por estar a orilla de un río caudaloso 
que llaman Chinantla, que nace [a] once leguas del d[ic]ho pu[ebl]o en un cerro que antiguamente fue 
poblado de un pu[ebl]o que llamaban Chinantla y por guerras fue despoblado, y, por ser el asiento como 
éste, le pusieron Chinantla. La lengua del d[ic]ho pueblo y sus sujetos es toda una, y llámase chinanteca. 
René Acuña (editor),  Relaciones geográficas del siglo XVI: Antequera, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 1984, tomo I, p. 101.
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menta sufrió algunas modificaciones y empezó a ser común entre los indios el 
uso de “... zaragüelles, camisas, mantas, sombreros, y algunos traen zapatos, 
botas jubones, sayos y capas y capotes; las mujeres, GÜEIPILES, y usan naguas, 
que son como faldellines, y los cabellos tranzados en la cabeza, descalzas.”2 La 
Relación de Ucila (1579) menciona el uso prehispánico de ayates y maxtles.3

La indumentaria  
a finales del  
siglo XVIII

Las relaciones correspondientes a finales del siglo XVIII hacen alusión al 
pueblo chinanteco de San Juan Comaltepec, actualmente comprendido en el 
distrito de Choapan. Se señala que en ambos pueblos había influencia de la 
vestimenta española, más evidente en Comaltepec. El material más común era 
el algodón, aunque quienes tenían poder adquisitivo adquirían paños, sedas y 
terciopelos. La indumentaria masculina estaba compuesta por calzón, camisa 
y sombrero, y algunos utilizaban zapatos; las mujeres se vestían con huipiles 
“labrados”4 y con enaguas, y andaban descalzas. En Comaltepec, «En el cerro 
de los comales», pueblo que en la actualidad tiene la categoría de municipio, 
la indumentaria utilizada en el siglo XVIII era:

Los trajes que en el día usan los indios, son cuasi los 
mismos que los españoles: calzones de géneros de lana, 
de paño, de seda, algunos de terciopelo; mas lo regular es 
calzón blanco de manta de algodón y camisas del mismo 
género, sombreros de la tierra, algunos usan zapatos 
y ningunos medias. Tienen sus chupas para los días 
festivos y siempre que vienen a la iglesia unas de ellas 
son de paño, otras de género de Castilla como Bretaña, 
Ruán, etc. Las mujeres usan naguas, unas de ropa de la 
tierra de algodón, labradas de azul y blanco, o de blanco y 

2 Acuña, Op. Cit., p. 103.
3 En el original se traduce como “Cerro de peñas altas”. Acuña señala que significa “cerro de colibríes” o 
“lugar donde abundan los colibríes”. Acuña, Op. Cit., tomo II, pp. 265-276.
4 La palabra labrado se refiere al labrado de los huipiles chinantecos de Choapan, que constituyen las 
piezas de algodón más notables por la calidad de su manufactura en todo el estado de Oaxaca.
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colorado; las camisas (que los naturales llaman guipiles) 
son del mismo género de algodón labradas como banda 
y anchas y sueltas sobre las naguas que les cubre hasta 
las rodillas; los atados del pelo son dos trenzas cogidas 
con un listón las extremidades; calzado no usan de 
ningún modo.5

El vestido tradicional de la mujer del Papaloapan se compone principalmente 
de dos prendas: el huipil que cubre el torso y una enagua que se usa como 
falda, localmente llamada cotín. Ambas prendas tienen características que 
permiten la diferenciación de las mujeres chinantecas y mazatecas y también 
la distinción del pueblo de pertenencia.

Los huipiles son prendas de uso femenino tejidas en telar de cintura. La 
mayoría de ellos se confeccionan con telas de algodón que se adornan con 
bordados, aunque en otros la decoración está entretejida en la tela (brocado). 
También se puede encontrar la combinación de ambas técnicas. Todos los 
huipiles son de tres lienzos cosidos entre sí para conformar una prenda ancha 
que generalmente llega debajo de la rodilla y deja asomar apenas la enagua o 
enredo que se usa a la altura de la pantorrilla.

Los huipiles 
 chinantecos

Los huipiles de las chinantecas son generalmente más largos que los de las 
mazatecas. Se trata de prendas amplias para permitir la circulación del aire 
que ventile el cuerpo. En algunos pueblos de la parte alta no se acostumbra 
el uso del enredo, y en otros esta prenda es exclusiva de las mujeres casadas. 
En cambio, hay poblados donde el enredo es de uso general. Los enredos 
chinantecos son semejantes en su forma, pero el color y la composición de 
sus adornos varía: hay algunos que son de color rojo brillante y otros en donde 
predomina el azul; los enredos del pueblo de Ojitlán alternan pequeñas 
franjas de colores diversos en los que el blanco está ausente, mientras que en 
Valle Nacional los enredos suelen ser de color rojo quemado con tiras negras 
formando cuadros. En Usila el enredo ya fue sustituido por una falda que se 

5 Manuel Esparza, (editor), Relaciones geográficas de Oaxaca, 1777-1778, Oaxaca, CIESAS-IOC, 1994, p. 111.
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elabora con telas de manufactura industrial y que generalmente son de fondo 
oscuro estampados con flores pequeñas de colores. En esta región no se 
utiliza rebozo, pero sí una prenda a la que llaman manta, que ocasionalmente 
se utiliza para cubrir los hombros pero que generalmente se habilita como 
atado para llevar cosas dentro. Esta misma prenda puede utilizarse en la 
cabeza para protegerse del sol cuando es muy intenso.

Los huipiles se forman con tres lienzos que se unen cosiéndose entre sí con 
hilos de colores, dejando aberturas para los brazos. Para formar el escote 
se realiza un corte en el lienzo central, cuyos bordes se refuerzan con satín 
de dos colores combinados dispuestos en forma de pico y que simboliza el 
sol. En el caso de los huipiles de Usila, la unión entre los lienzos se cubre 
con listones de colores y la orilla del huipil suele adornarse también con 
listones. Los bordados presentan notables cambios de diseño de pueblo a 
pueblo, y aún dentro de un mismo pueblo se encuentran dos o tres estilos 
que distinguen las prendas de uso diario de las prendas de media gala o de 
gala, dejando estas últimas para las ocasiones especiales, particularmente 
bodas y mayordomías.

Cabe advertir que el bordado se realiza con hilos satinados de colores brillantes 
y que adoptan diseños muy variados de pueblo a pueblo, lo que permite 
distinguir a primera vista a qué comunidad pertenece una mujer según las 
características del bordado de su huipil y de acuerdo con el diseño de la prenda. 
El bordado se hace con hilaza o con hilo vela y la urdimbre es de algodón.

Como ya se apuntó, los materiales utilizados en la elaboración de los huipiles, 
así como su diseño, permiten señalar la existencia de varios tipos: de gala, de 
media gala y de diario, siendo este último el más sencillo aunque no el menos 
bello. Las prendas más elaboradas se convierten en un reflejo de la posición 
económica de la familia de la portadora. Los huipiles de gala son los que tienen 
bordados más abigarrados y con diseños más finos, elaborándose estos con hilos 
cuidadosamente seleccionados y que pueden ser de artisela cuando se busca 
hacerlos más llamativos. Estas prendas tienen una manufactura más cuidadosa, 
son los más elegantes y ornamentados y constituyen el orgullo de su dueña.

Al igual que los demás grupos indígenas, la indumentaria chinanteca tiene 
una función utilitaria y un valor simbólico. Bartola Morales señala que en 
los huipiles las mujeres chinantecas plasman símbolos relacionados con 
la historia de sus pueblos y comunidades. A través de figuras, imágenes y 
símbolos representan su cosmovisión y la relación que mantienen con el 
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entorno natural. Por eso los diseños de estas prendas pueden leerse como 
un códice, pues contienen elementos asociados con la historia, los mitos y 
las creencias del pueblo chinanteco. Una de las figuras más recurrentes es 
el águila bicéfala, y es común encontrar muchas flores, grecas y símbolos 
de estrellas, así como estilizaciones de animales; también contienen divisas 
como la llamada bandera chinanteca que aparece de manera sistemática en 
los huipiles de las mujeres de Ojitlán.

Las figuras de animales como águilas, pájaros y venados tienen un carácter 
simbólico. Del mismo modo los colores denotan un significado preciso que, no 
obstante su importancia y el hecho de que sea reproducida por las tejedoras, 
no constituye parte del conocimiento de cada una de ellas sino se reserva para 
algunas a las que se ha instruido en su conocimiento. Llama la atención que el 
águila de los Habsburgo y una serpiente emplumada son diseños recurrentes 
en los huipiles chinantecos.

La mujer chinanteca arregla de modo esmerado su cabello: en ocasiones 
lo enrolla para formar una especie de coronilla alrededor de la cabeza, en 
otros pueblos se acostumbra trenzarlo con hilo de algodón de color negro, 
cruzando las trenzas por encima de la frente y dejando los cabos de las 
cintas como adorno a los lados de la cabeza. El uso de los listones brillantes 
es una innovación reciente que no se observa en el peinado tradicional de 
las chinantecas.

Para darle más brillo al cabello, hace algunos años aún se usaba una grasa 
natural llamada pixtle, elaborada con las semillas del mamey y que tiene un 
olor parecido a la almendra. Algunos antropólogos señalan que a mediados 
del siglo XX en algunos pueblos como Usila y Ojitlán, era común el uso de un 
tocado en la cabeza, elaborado en telar de cintura con hilaza roja. El uso de 
este tocado, al igual que el empleo del pixtle, prácticamente se ha perdido.

Relato

El relato que se presenta a continuación fue recopilado por Roberto Weitlaner, 
quien realizó varios recorridos por la Chinantla, donde solía pasar las fiestas de 
Navidad y llegó a aprender la lengua chinanteca.
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EL ARMADILLO Y  
EL TEPEZCUINTLE6

Así se llamaba la mujer antiguamente, armadillo, y entonces bordaba un huipil, 
para ponérselo cuando saliera el sol, no terminó su huipil porque era muy 
trabajoso, porque estaba haciendo bonita la trama. Porque ya salía, palabra 
que ya se salía el sol, entonces lo fue a ver el tepezcuintle, fue a ver al armadillo.

- ¿No has acabado tu huipil? –dijo el tepezcuintle.
- Todavía falta, -le contestó el armadillo.
- Yo ya acabé el mío, -dijo el tepezcuintle.

Entones dijo el armadillo:
- Creo que no voy a acabar el mío, ya mero sube el sol y no 
termino el huipil.

Cuando salió el sol, no sabía qué hacer el armadillo, entonces se puso a medio 
hacer el huipil, con todos los palos del telar con que lo tejía.
Por eso hay en medio de la espalda del armadillo como escalones. El 
tepezcuintle se puso el huipil todo entero porque lo terminó, y entonces por 
eso está pinto ahora el tepezcuintle, por las flores bonitas aquellas que le puso 
a su huipil.

6 Roberto Weitlaner, Relatos, mitos y leyendas de la Chinantla, México, Instituto Nacional Indigenista, 1977, 
p. 76. Cortesía del Instituto Nacional de los Pueblos Indígenas.
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Oaxaca y la 
diversidad 
lingüística 

Yásnaya Elena Aguilar Gil

La autora comparte un conjunto de reflexiones 
sobre la diversidad lingüística en el mundo, en 
México y en Oaxaca; territorio este último en el que 
se encuentran seis familias lingüísticas. Asimismo, 

señala los desplazamientos y las amenazas que han 
provocado la disminución de la cantidad de hablantes de 
lenguas de origen mesoamericano; expone el papel central 
de la escuela en dicha mengua y reconoce el potencial de la 
enseñanza para dinamizar las lenguas indígenas.
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Oaxaca y la  
diversidad lingüística 

1. DIVERSIDAD LINGÜÍSTICA  
EN EL MUNDO Y EN MÉXICO

En el mundo actual se hablan aproximadamente 6000 lenguas, en los cálculos 
más conservadores. La mayor parte de esta diversidad de lenguas se halla en las 
regiones cercanas al trópico y coincide con las regiones del mundo en donde se 
puede encontrar mayor diversidad biológica, si bien no podemos suponer que 
ésta sea una relación causal, es un dato interesante. 

Dentro de la diversidad de las lenguas del mundo, México ocupa un lugar 
importante. Según el Catálogo de las Lenguas Indígenas Nacionales del Instituto 
Nacional de Lenguas Indígenas (INALI), además del español, en el país se hablan 
364 variantes de 68 agrupaciones lingüísticas que a su vez pertenecen a onces 
familias lingüísticas muy distintas entre sí. Además, dentro de esta diversidad, 
habría que considerar otras comunidades de hablantes de lenguas relacionadas 
con el español: el véneto, lengua hablada en Chipilo, Puebla; el plautdietsch, 
lengua hablada por la comunidad menonita, sobre todo en el norte del país, 
y el romaní, la lengua de la comunidad gitana. Podemos decir entonces que 
en el país se hablan lenguas que pertenecen a 12 familias lingüísticas distintas 
de manera que se trata de uno de los países con mayor riqueza lingüística del 
mundo. Estas familias de lenguas, dispuestas por su ubicación geográfica de 
norte a sur dentro del territorio mexicano son:

1.	 Álgica. (A esta familia pertenece el kikapú)
2.	 Yutonahua. (A esta familia pertenecen lenguas como el cora, el 

náhuatl, el rarámuri o el guarijío)
3.	 Cochimí yumana. (Lenguas como el paipai, el kiliwa, el kumiai y el 

cucapá forman parte de esta familia)
4.	 Seri (Esta lengua forma por sí misma una familia, no está relacionada 

con ninguna otra lengua conocida)
5.	 Otomangue. (A esta familia pertenecen la mayor parte de las lenguas 

oaxaqueñas como el zapoteco, el mixteco o el chatino)
6.	 Mayense. (Lenguas como el maya, tojolabal, chuj, tseltal, mam, entre 

otras, pertenecen a esta familia)
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7.	 Totonaco-tepehua. (El totonaco y el tepehua forman parte de esta 
familia)

8.	 Purépecha. (Esta lengua forma por sí misma una familia, no está 
relacionada con ninguna otra lengua conocida)

9.	 Mixe-zoque. (A esta familia pertenecen lenguas como el oluteco, el 
zoque y el mixe, entre otras)

10.	 Huave. (Esta lengua forma por sí misma una familia, no está relacionada 
con ninguna otra lengua conocida)

11.	 Chontal de Oaxaca. (Esta lengua forma por sí misma una familia, no 
está relacionada con ninguna otra lengua conocida)

12.	 Indoeuropea. (A esta familia pertenecen muchas de las lenguas 
europeas y en este país hay importantes comunidades de hablante de 
véneto, romaní, plautdietsch y por supuesto, español)

2. LA DIVERSIDAD  
LINGÜÍSTICA EN OAXACA

El estado de Oaxaca es una de las regiones del mundo con mayor diversidad 
lingüística, en un territorio considerablemente más pequeño que el que ocupa 
el continente europeo, se concentra el doble de familias lingüísticas. Mientras 
que en Europa se hablan lenguas que pertenecen a tres familias principalmente, 
en Oaxaca se hablan 15 lenguas indígenas que pertenecen a cinco familias de 
orígenes muy distintos, además de lenguas de la familia indoeuropea como el 
español y el romaní (lengua de la población gitana que se habla en Oaxaca desde 
hace más de cien años). Recientes migraciones han provocado una presencia 
cada vez mayor en Oaxaca de hablantes de tsotsil, lengua de la familia mayense 
hablada, sobre todo, en Chiapas. Muchas de las lenguas indígenas que se 
hablan en el Estado de Oaxaca presentan una gran variación interna que forma 
parte también de su riqueza lingüística. Los especialistas han destacado que la 
diferencia entre las principales variantes de lo que se conoce como zapoteco es 
equiparable a las diferencias que existen entre las lenguas romances, es decir, 
equiparable a la diferencia que hay entre lenguas como portugués, italiano y 
español. Por esta razón, muchas de las 15 lenguas indígenas de Oaxaca son, 
en realidad, agrupaciones lingüísticas que contribuyen a la asombrosa riqueza 
lingüística del estado. 

Las lenguas de Oaxaca se presentan a continuación agrupadas por familias 
lingüísticas, las lenguas que pertenecen a una misma familia se encuentran 
emparentadas entre sí:
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Familia otomangue:  zapoteco, chatino, amuzgo, chinanteco, mixteco, 
triqui, cuicateco, ixcateco, mazateco y chocholteco.
Familia yutonahua: náhuatl de Oaxaca.
Familia mixe-zoque: mixe y zoque de los Chimalapas.
Huave: Esta lengua constituye una familia por sí misma ya que no se 
conocen otras lenguas emparentadas con ella. 
Chontal de Oaxaca: Al igual que en el caso anterior, esta lengua forma una 
familia por sí misma ya que no se conocen otras lenguas relacionadas.
Familia indoeuropea: español y romaní

Cada una de estas lenguas recibe nombres distintos en las propias lenguas 
también conocidas como autodenominaciones y éstas van cambiando según 
la variante de la lengua. En la siguiente imagen se presenta información sobre 
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las agrupaciones lingüísticas más habladas en el Estado de Oaxaca y las que se 
encuentran en mayor riesgo de desaparición.

Como lo muestra el esquema, las lenguas más habladas en el Estado de 
Oaxaca son el español, las lenguas zapotecas, las lenguas mixtecas, las lenguas 
mazatecas, las lenguas mixes y las lenguas chinantecas. Las lenguas en 
mayor riesgo de desaparición son el ixcateco, el chocholteco, el zoque de los 
Chimalapas y el chontal de Oaxaca. Es importante aclarar que el número de 
hablantes que reporta el INEGI para lenguas como el chocholteco y el ixcateco 
lamentablemente no corresponde con la realidad. En el caso del ixcateco, los 
especialistas reportan menos de una decena de hablantes lo que la convierte 
en la lengua en mayor riesgo de desaparición del estado. 

3. LA DIVERSIDAD 
LINGÜÍSTICA AMENAZADA

La muerte de las lenguas es un fenómeno que ha existido a lo largo de la historia 
de la humanidad, sin embargo, en la actualidad, la velocidad de la muerte de 
las lenguas es alarmante. Según el Catálogo de Lenguas Amenazadas de la 
Universidad de Hawaii, aproximadamente cada tres meses se extingue una 
lengua y según predicciones de la UNESCO, de seguir las tendencias actuales, en 
los próximos cien años desaparecerá más de la mitad de las lenguas del mundo. 

La diversidad de las lenguas de Oaxaca no escapa a esta realidad. Aunque los 
municipios no forman siempre unidades lingüísticas homogéneas dado que 
dentro de cada uno se pueden hablar lenguas distintas, un acercamiento a 
las lenguas con mayor número de hablantes por municipio nos puede dar 
una idea de la acelerada pérdida lingüística en el estado, como lo muestra el 
mapa a continuación:
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Elaboró: Julio César Gallardo/COLMIX

El mapa muestra cómo el español se está convirtiendo en la lengua principal que 
va dejando como islas a las ocho lenguas indígenas principales. Sin embargo, 
un acercamiento a las diferentes lenguas indígenas por distrito administrativo 
nos hace evidente la existencia de comunidades que, sin tener la categoría de 
municipio, aún conservan vitalidad de las lenguas indígenas. 
	
A nivel de distrito, la lengua más hablada en todos los casos es el español, pero 
al mostrar la segunda lengua más hablada es posible observar la presencia 
de las lenguas indígenas con más hablantes. A pesar de ello, la pérdida de 
hablantes de estas lenguas es acelerada y si no se implementan proyectos y 
programas adecuadas, muchas de ellas se sumarán a los pronósticos sobre la 
muerte de las lenguas a nivel global.



275

Antología

OAXACA. 
SEGUNDA LENGUA MÁS HABLADA POR DISTRITO.

LENGUA DISTRITO

Mixteco Huajuapan, Silacayoapan, Teposcolula, Nochixtlán, 
Etla, Zaachila, Juxtlahuaca, Tlaxiaco, Putla, Jamiltepec.

Zapoteco
Ixtlán, Villa Alta, Centro, Tlacolula, Ocotlán, Zimatlán, 
Sola de Vega, Ejutla, Miahuatlán, Pochutla, Yautepec, 
Tehuantepec, Juchitán.

Mazateco Teotitlán, Tuxtepec

Chatino Juquila

Mixe Mixe

Chinanteco Choapam

Cuicateco Cuicatlán

Chocholteco Coixtlahuaca

4.CAUSAS DEL 
DESPLAZAMIENTO LINGÜÍSTICO

La principal causa de la pérdida de las lenguas es la discriminación y la 
existencia de estados nacionales que, aunque son multilingües, han aplicado 
políticas para fortalecer el uso de una sola lengua. Como se puede observar en 
varios casos en el mundo, los gobiernos han implementado diferentes políticas 
lingüísticas enfocadas a utilizar una sola lengua como lengua nacional y tratar 
de borrar la diversidad lingüística interna. Esto ha tenido como consecuencia 
la discriminación sistemática de lenguas que no son elegidas por los estados 
nacionales y la violación de los derechos lingüísticos de sus hablantes en 
distintos campos: administración pública, sistema educativo, sistema de salud 
e impartición de justicia, entre otros. 
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Las lenguas son sus hablantes y cualquier atentado u omisión contra el 
derecho fundamental de hablar una lengua impacta a corto o largo plazo en la 
existencia de ese sistema lingüístico. Es así que la preservación de la diversidad 
lingüística del mundo está estrechamente relacionada con la defensa de los 
derechos humanos. La preservación de las lenguas tiene sentido como una 
consecuencia de que los derechos de sus hablantes están siendo respetados. 

Hace casi 200 años, cuando se estableció este país como un Estado 
independiente, más de la mitad de la población hablaba alguna de las 
distintas lenguas indígenas existentes antes de la llegada de los españoles. 
Aproximadamente el 65% de los habitantes de lo que, a partir de la 
Independencia, se convertiría en un país llamado México, hablaba una lengua 
indígena; tras 300 años del colonialismo ejercido por la Corona española, este 
era el saldo lingüístico. En cambio, casi 200 años después, solo el 6.5% de la 
población mexicana habla alguna lengua indígena: entre el porcentaje (65%) 
que existía después de los 300 años que duró la Colonia y el 6.5% que trajeron 
consigo estos 200 años de México independiente media una historia que se 
necesita contar, analizar y poner en perspectiva. 

La disminución de los hablantes de lenguas indígenas es consecuencia, sobre 
todo, de una de las políticas lingüísticas más exitosas del país: la castellanización. 
Esta tarea, emprendida con mayor ahínco en las primeras décadas del siglo XX, 
implicaba una serie de acciones directas contra el uso de las lenguas indígenas. 
Desde las escuelas, como centros de difusión, se orquestaron campañas de 
desprestigio y discriminación, se aplicaron castigos físicos y psicológicos a los 
hablantes de lenguas distintas al español y se dieron instrucciones precisas a 
los profesores rurales para extinguir lenguas a las que se culpaba del atraso 
y la pobreza de sus hablantes. La galería de los castigos infligidos por hablar 
lenguas indígenas es indignante y, contra toda expectativa, aún hoy en día 
siguen vigentes en muchos espacios.

A inicios del siglo XXI, en 2003, se promulgó la Ley General de Derechos Lingüísticos 
de los Pueblos Indígenas de México. En su artículo cuarto se reconoce que todas 
las lenguas indígenas del país tienen exactamente el mismo estatus legal que el 
español: son consideradas lenguas nacionales. Este reconocimiento legal es, sin 
lugar a dudas, muy importante, tomando en cuenta que en México no existe un 
reconocimiento legal del español como lengua oficial, ya que ninguna lengua es 
oficial, pero todas son lenguas nacionales.

Sin embargo, para hacer cumplir esta ley es necesario emprender una serie 
de acciones que hagan efectivos los derechos lingüísticos de los pueblos 
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indígenas. El sistema escolar puede ser de nuevo el eje de un cambio en la 
vitalidad de las lenguas del país y del estado de Oaxaca haciendo efectiva 
una educación en la lengua materna de la población infantil indígena y 
proyectando espacios y proyectos para la enseñanza de lenguas indígenas 
como segundas lenguas. Es posible que, desde la escuela como epicentro, las 
comunidades que están perdiendo sus lenguas puedan recuperarlas y cesar a 
la par la historia de racismo y discriminación que amenaza a los hablantes de 
las lenguas indígenas de Oaxaca.
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Narrativas 

chinantecas*

En 1988, el Comité Cultural Chinanteco de Santiago 
Comaltepec, publicó el texto titulado Narrativas 
chinantecas, material recopilado por Florentino 
López López y traducido por Hermenegildo López 

Hernández; en esta tarea tuvieron el apoyo del antropólogo 
Arthut J. Rubel y de Grupo de Apoyo al Desarrollo Étnico. 
El trabajo de Florentino López incluyó su ascendencia 
y relatos chinantecos. La traducción de la narrativa 
chinanteca -señala el trabajo- no se logra totalmente 
porque “la cosmovisión del chinanteco es explicada 
únicamente en su medio comunicativo”. Esta antología 
incluye dos relatos, uno familiar y otro sobre el sol y la luna.

* Narrativas chinantecas, Comité Cultural Chinanteco de Santiago Comaltepec, GADE AC. 1988.
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Las aventuras 
 de mi mamá Hermenegilda 

López Hernández
Nació en Santiago Comaltepec en 1909, hija de Miguel López Hernández y 
Crisanta Hernández Hernández, hoy finados. 

A mi mamá sí le tocó ver los trabajos y las costumbres de su papá desde su 
niñez, porque la quiso mucho más que a una moneda. Cuando su papá se salía 
a la leña, ella también iba; cuando se celebraba una fiesta, ella también iba; 
cuando su papá iba a tocar la misa en el coro, ella también iba, porque su papá 
era músico. Dondequiera que se iba su papá, se iba agarrando la manita de su 
hija Hermenegilda López Hernández. 

En el tiempo de cortar y guardar zacate para el ganado, ella ayudaba a su papá; 
recuerda cuando apenas tenía cinco años de edad, ya acompañaba en estos 
quehaceres porque era una niña muy ligera. Su papá se dedicó también a cocer 
cal. Él recolectaba la piedra caliza para echar al horno y mi mamá rejuntaba el 
excremento de ganado para cocer la cal, que se cocía en la noche y mi mamá lo 
acompañaba durante toda la noche. 

Este trabajo se hacía en el rancho La Chuparrosa (clima caliente seco). 
Cuenta mi mama que su papá le enseñaba muy bien los trabajos de cuidar 
el ganado, desde levantarse tempranito a persogar la yunta, y así durante el 
día mi mamá persogaba la yunta mientras que su papá preparaba el terreno 
para arar, en tiempos de cultivar la tierra en La Chuparrosa (clima caliente 
seco). Además, tenían más vacas las que pastoreaba mi mamá, mientras que 
su papá cultivaba la tierra.  

Dice mi mamá que salía en las noches con su papá a cazar animales porque 
tenían buenos perros cazadores; hubo veces que ganaron conejos y hubo veces 
que ganaron zorrillos. Cuando su papá salía más lejos y de día, se acompañaba 
de su sobrino que se llamó Juan: los dos llevaban escopetas de pólvora y 
ganaban venados. 

Mi mamá pasaba la vida feliz porque había suficiente de comer. En tiempos 
de cosecha, que es enero y febrero, recogían todos sus cultivos, porque 
sembraban maíz, trigo, frijol, calabazas, alverjas y además había carne. 
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Pasaban el invierno, primavera, verano y nuevamente el tiempo, tiempo de 
cultivar la tierra y así cada año. 

Llegó el tiempo en que se oyó la noticia de que había comenzado la Guerra 
Revolucionaria en México, más tarde llegó a Oaxaca. Entonces el gobernador 
del Estado de Oaxaca llamó a todos los pueblos de la región de la Sierra Juárez 
para asistir e intervenir en la guerra. Según mi mamá, su papá se agregó con 
Emiliano Zapata, y por su mala suerte ya no regresó a su pueblo que es Santiago 
Comaltepec, “murió en la Revolución”. 

Todos los paisanos que se fueron junto con él regresaron todavía, pero sí 
murieron como cuatro hombres de Comaltepec. “Así se terminó la vida de 
Miguel López Hernández.”

Su familia lloraba al escuchar la mala noticia. A pesar de que Carlos Castro era 
cuñado de Miguel López, cuando ya se había muerto Miguel López, él se portó muy 
mal con la familia del finado. En ese tiempo todo se había quedado en desorden 
en el hogar de Crisanta Hernández Hernández, viuda del finado. Además de que 
ya no había quien trabajara, la hermana del finado Miguel López, llamada Ana 
López, junto con su esposo Carlos Castro se aprovecharon de la situación y le 
quitaron a Crisanta Hernández todos los bienes que le quedaban. Le quitaron 
las yuntas, mazorcas, frijoles y trigo que tenía, hasta los muebles de la casa le 
quitaron. Hasta dejarla en pleno medio camino con su hija Hermenegilda López 
y con Juan López y Consuelo López, que eran dos nenes que no podían trabajar. 

Tenía mi mamá diez años de edad cuando se quedó huérfana de su papá. Ella 
sintió mucho porque él la quería mucho. A partir de ese tiempo, mi mamá 
Hermenegilda López empezó su triste vida, porque ya no había quien fuera a 
trabajar. Ya se dedicaron a trabajar lo ajeno para poder pasar la vida. Su mamá 
Crisanta la llevó a Zoyolapan Alto para trabajar en la pizca de mazorcas, donde 
ganaban nada más quince centavos. Tuvieron que trabajar mucho para ganar 
lo demás y para comprar sus vestidos. 

Mi mamá, después de mucho sufrimiento, cuando ya tenía 16 años de edad, 
se fue a la ciudad de Oaxaca. Y nomás estuvo un año en Oaxaca y se regresó 
a Comaltepec a vivir de nuevo con su mamá; no quiso dejarla mucho tiempo 
sola porque todavía no podían trabajar sus hermanitos. Tuvo que salir solita 
a trabajar en la pizca de los rancheros harta el rancho de Tarabundí, sin la 
compañía de su mamá debido a que no podía llevar a sus hermanitos; la 
mamá se quedaba en el pueblo cuidándolos. 
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Cuando mi mamá tenía 19 años, mi papá la pidió, y mi mamá lo aceptó, 
también su mamá estuvo de acuerdo. Estuvieron un año de novios, y ya se 
casaron por la iglesia. 

En los primeros años de casados vivieron muy felices, porque sí había suficiente 
de comer, y hasta para mantener un poco a la mamá de Crisanta. 

Después de tres años de casados, los ancianos del pueblo le dieron a mi papá 
el cargo de molinero de trigo. De ahí se le vinieron encimando los cargos a 
mi papá, y para mi mamá también fue difícil; pero tuvo que aguantar con los 
cargos, muy consciente de hacer frente con sus obligaciones. Por ya ser una 
esposa tenía que comportarse en todo bien. 

Mi mamá empezó a sufrir cuando mi papá se accidentó; porque de ahí 
sucedieron otros accidentes y en cada uno se iba debilitando más. También 
tuvo que cuidar a una cuñada suya la que sufrió mucho, porque no le aliviaba 
ninguna medicina y finalmente, en 1936, se murió cuando estaban ella y mi 
mamá en el rancho San Bernardo, terreno que colinda con San Pedro Yólox. 

Mi mamá trabajaba también en el rancho La Chuparrosa. Ahí sufrió de una fractura 
en la costilla, porque una yunta corrió y las reatas se enredaron en su pie; por eso 
se cayó y se fracturó. Eso pasó en el año 1964, y después estuvo enferma un año 
entero. Apenas se encontró remedio, en la casa de la señora Dolores Hernández, 
hija del finado Evaristo Hernández, acordándose de las curaciones que hacía su 
finado papá, con una hierba que le hizo bien. Ya se sanó mi mamá. Pero volvió a 
sufrir cuando se enfermó mi papá. No fue de un solo accidente, sino de varios. 

Mi mamá tuvo siete hijos, pero de los siete vivimos tres y cuatro se murieron. 
Ya cuando los hijos salimos de la escuela, más o menos ella ya empezó a vivir 
tranquila, porque ya trabajamos nosotros para ganar de comer y vestir. 

Mi mamá no fue a la escuela, no sabe el castellano, no sabe leer ni escribir. 
Ella no conoció la ciudad de México, conoció nomás Oaxaca. Tampoco conoció 
ningún tipo de radio ni relojes. 

Cuando estuvo en Oaxaca fue a conocer un pueblo que se llama Juquila, donde 
se celebra la fiesta de la Santísima Virgen de la Limpia Concepción. Eso fue 
cuando tenía sus 17 años de edad. Dice ella que se fue caminando a pie de 
Oaxaca hasta Juquila, con su patrón y patrona; caminaron cuatro días hasta 
llegar al lugar. Lo hicieron porque era una promesa. 
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En 1972, mi mamá se quedó viuda; a la muerte de mi papá, ella se quedó al 
lado de los tres hijos que tiene. En 1976 tuvo que cuidarme porque a mí me 
agarró una enfermedad y mi mamá tuvo que sufrir mucho en conseguirme un 
curandero. Todo esto es una tristeza para ella. 

Durante tres años hasta ahorita, gracias a Dios, estamos viviendo más o menos 
regular. Mi mamá es un poco enojona, pero a la vez reacciona y también sabe 
comportarse bien con sus semejantes hermanos. Ahorita, en una temporada, 
estamos viviendo en el rancho de clima tropical, llamado Puerto Eligio, con mi 
mamá. Luego vuelve ella a estar en Comaltepec cuando terminan los trabajos. 
Cuando estoy en el rancho, ella está conmigo, aunque ya no trabaja mucho. 

Ahorita cumple sus setenta años. 

Puerto Eligio, Municipio de Santiago Comaltepec, a 17 de marzo de 1981. 

El cuento del  
sol y la luna

Florentino López López

En un tiempo muy remoto, cuando no había sol y luna, había una familia muy 
humilde, una viejita bruja y un viejito muy enfermo, quien siempre estaba 
acostado en el tapanco. La viejita todos los días salía a buscar hierbas para comer. 

Un día salió a buscar hierbas para cocerlas y comerlas. Mientras caminaba 
entre las hierbas, de repente vio dos huevos tirados entre las hierbas. Uno 
era blanco y otro era amarillo. La viejita los recogió, los guardó junto con las 
hierbas y se fue. 

Cuando llegó a su casa, puso su ollita para cocer las hierbas, pero no se acordó 
de los huevos y echó los dos junto con las hierbas. 

Cuando oyó un chillido de la olla, pensó: 
- ¿Por qué chilla la olla?
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Hasta entonces se acordó de los huevos y se fue a sacarlos rápidamente. Los 
dejó a un lado de su fogón porque le gustaban mucho. Pero cuentan que de ahí 
comenzó el chillido del agua cuando se pone en la lumbre, primero al calentar 
un poquito y después al hervir. 

La viejita iba así a buscar todos los días hierbas para comer, hasta que un 
día vio notó que ya no estaban los huevos. De repente, un día al regresar 
de traer hierbas, notó que unos niños habían jugado junto a su casa y que 
habían hecho casitas de palitos con techos de hojas verdes muy pequeñitas. 
La viejita se preguntó: 

- ¿Quién viene a jugar a mi casa?
Habían nacido niños en los huevos, pero ella no sabía quiénes eran. 

Un día se puso a espiar. Ya no fue lejos a buscar hierbas para poder espiar 
quiénes eran. Estuvo espiando, espiando y los vio. Eran un niño y una niña. 

Cuando los niños vieron a la viejita empezaron a correr. Pero ella dijo: 
- No corran niños, yo soy su mamá. 

Los niños le creyeron y se regresaron con la viejita a su casa. Cuando ya estaban 
con ella, servían para cuidar la casa. Cuando la viejita salía a buscar hierbas 
para comer, los niños se encargaban de dar la comida al viejito enfermo. Los 
niños le llamaron a el papá venado, y a la viejita bruja mamá tepescuintle. 

Los niños crecieron muy rápido y cuando ya estaban grandecitos, empezaron 
a buscar una clase de productos que se dan en los bejucos que nacen arriba 
de los encinos. Los niños cortaban esas semillas y las cocían. Cuando estaban 
cocidas, las lavaban y ya salía la liria. La liria es pegajosa y sirve para cazar 
pájaros. La gente de hoy todavía la usa. 

Los niños traviesos empezaron a cazar pájaros. A eso se dedicaban diario 
y ganaban muchísimos pájaros. Siempre cargaban redes y las llenaban de 
pájaros. La mamá tepescuintle estaba muy contenta, porque todos los días 
comía puros pájaros y ya no comía hierbas. 

Pero un día los niños dijeron a la mamá tepescuintle:
- Ya están escasos los pájaros y ahora tenemos que ir más 
lejos.
- ¡Por favor, no vayan a pasar al otro lado del río! - les dijo la 
vieja a los niños y llamó a ese lado cuaa, que quiere decir 
tierra caliente. También lo nombró llano, donde está el 
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metate, porque la vieja bruja sabía que en ese lugar estaba 
el jefe de los pájaros. Por eso no quería que los niños se 
fueran hasta ahí.

Pero como los niños ya se sentían grandes, con mucho valor se dijeron entre 
ellos:

- Pues vamos a ver el lugar donde dice la mamá, a ver qué 
nos pasa. -Y se fueron.

Pasaron el río y llegaron al lugar prohibido. Ahí buscaron varas para poner lirias, 
las colgaron y así ganaron muchos pájaros. Se llenó la red, se llenó el sombrero 
y también se llenó el mandil de la niña, y se fueron. Habían caminado poco 
cuando escucharon una voz de arriba de los árboles que decía:

- ¡Niños! ¿A dónde van con mis semejantes? 
Los niños voltearon sus caras hacia arriba y vieron un pájaro muy grande que 
les decía:

- ¡Suelten a mis semejantes! Si no los dejan libres, los mato. 
Ustedes están manteniendo a la vieja tepescuintle, esa no 
es su mamá. La mamá de ustedes se murió en aquel lado 
del río donde la vieja tepescuintle encontró los huevos.

Por esa razón, los niños al oír las palabras del pájaro ya no respetaron a la mamá 
tepescuintle.

Los niños se asustaron mucho y el niño dijo al pájaro: 
- Pero, ¿cómo podemos dejarlos que se vayan, si todos 
están muertos?
 - ¡Miren! - contestó el pájaro grande, - saquen los pájaros 
más grandes, sóplenles abajo de las alas y verán que así 
van a revivir.

Así lo hicieron los niños, sacaron a los más grandes y les soplaron debajo de las 
alas y todos revivieron y volaron. Los niños se quedaron sin ningún pajarito y se 
enojaron mucho.

Cuando llegaron a su casa estaban muy enojados los dos, el niño y la niña, ya 
no respetaban a la vieja bruja. La maltrataban y querían irse de inmediato. La 
vieja les decía:

- No se vayan, yo soy su mamá.
- Tú no eres nuestra mamá, - decían los niños. - Nuestra 
mamá se murió en aquel lado del río.

La mamá tepescuintle no quería que los niños se fueran y los niños aceptaron 
quedarse un día nada más. Pero ese día que se quedaron planearon sus 
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anomalías, mientras la vieja bruja salía a buscar hierbas para comer, porque 
ya no había pájaros. Cuando ella no estaba en la casa, planearon matar al papá 
venado y así lo hicieron: lo mataron, le sacaron las tripas y en lugar de tripas lo 
llenaron de avispas. Para que no se notara nada, taparon el estómago del viejo 
con una piel de venado. La tripa la cocieron, la prepararon muy sabrosa para dar 
de comer a la bruja en cuanto llegara. Mientras que cocían la tripa, prepararon 
baba de jonote y la echaron en una olla que pararon arriba del tapanco. Cuando 
llegó la bruja la engañaron, diciéndole que habían agarrado un animal.

- Siéntate mamá, te vamos a echar la carne en la boca y te 
la comes.
- Sí - dijo la vieja. Se sentó y los niños le ordenaron que 
cerrara los ojos. Estaban echándole la carne en la boca, 
cuando uno de los niños preguntó:
- ¿Qué tal está mamá?
- Está muy sabroso, - contestó la bruja, no sabiendo que era 
la tripa de su viejo venado.
-Ahora le vas a dar a mi papá la carne, que coma un poco, - 
dijo el niño a la vieja. 
-Muy bien, - dijo la vieja. 

Entonces se subió al tapanco y cuando llegó donde estaba acostado su viejo y 
lo llamó, el viejo no contestó porque ya estaba muerto. La vieja quiso pegarle 
encima y en eso salieron las avispas y le picaron casi en todo el cuerpo. Quiso 
bajarse rápidamente, pero la olla de baba se cayó y la escalera se puso tan 
resbalosa que la bruja también se cayó.

Cuando los niños vieron que ella se caía, corrieron porque así era su plan. La 
vieja todavía les dijo a los niños: 

- ¡No corran, no corran! - Pero los niños ya no le hicieron 
caso y abandonaron a la vieja.

Ellos se decidieron a salir, porque ya sabían que la bruja no era su mamá. Así 
anduvieron por la tierra, esperando a lo que a sus suertes viniera.

Un día llegaron a un pueblito y los habitantes de ese pueblito les contaron que 
no muy lejos había una montaña, y allí había un águila que robaba a puras niñas. 
Se las llevaba a un peñasco donde había una cueva y ahí se las comía.

El niño se enteró de todo lo que dijeron los habitantes del pueblo, y los dos 
hicieron su plan para poder matar al águila. El niño preparó una cajita para 
meter adentro de ella a la niña. Se fueron a la montaña y cuando llegaron al 
lugar del peligro, el niño metió a su hermanita adentro de la caja y la amarró 
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con mecates. De manera que el águila se llevara a la niña con toda la caja, 
pero abajo de la caja colgó un mecate muy largo y en la punta del mecate se 
colgó el niño.

Cuando el águila se llevó a la niña con todo y la caja, el niño estaba escondido, 
agarrado del mecate por la punta y muy listo para la hora que llegara el águila.
Un tiempo más tarde llegó el águila y tomó con su pico a la niña, y el niño se 
colgó de la punta del mecate y logró también irse hasta la cueva donde el águila 
tenía bastantes niñas que se había robado en la montaña.

Estando ahí vio que el águila, después de tragarse a una niña, se ponía a dormir. 
El niño, que iba muy preparado con su navaja, en cuanto vio que el águila 
se dormía, sacó su navaja y le cortó el cuello, muriéndose así el águila. Muy 
contentas se pusieron las niñas que estaban vivas, porque había algunas que 
ya estaban muertas a causa de hambre.

Como no sabían cómo salir de la cueva, el niño llamó una paloma. Cuando 
llegó una paloma, el niño le dijo:

- Vete a comer la semilla del árbol que crece muy alto y te 
vienes a cagar junto a la peña. 
- Sí, - dijo la paloma. Se fue a comer y cuando llegó le 
preguntó al niño:
- ¿A dónde voy a cagar, Rey?
- Aquí junto a la peña, para que el árbol crezca rápido.

La paloma cagó, pero cagó seco y no sirvió su cagada; no nació el árbol.
- Vete, porque no sirve tu cagada, - y la paloma se fue.

El niño llamó al murciélago. El murciélago llegó, y el niño le dijo al murciélago:
- Vete a comer la semilla de los árboles más grandes y te 
vienes a cagar aquí junto a la peña.
- Sí, - dijo el murciélago. Se fue a comer la semilla, y cuando 
llegó le dijo al niño:
- ¿A dónde voy a cagar, Rey?
- Aquí junto a la peña. 

El murciélago cagó aguado y la semilla pegó en la tierra; rápidamente creció un 
árbol muy alto. La punta llegó hasta donde estaban las niñas. El niño ordenó 
que se bajaran todas muy rápido. Las niñas estaban muy agradecidas, por lo 
que ya estando abajo le dieron las gracias al niño y a la niña.

Cuando el niño mató al águila, guardó la cabeza del águila y la echó en su bolsa. 
Ya estando afuera de la cueva, el niño la sacó y le sacó los ojos del águila. El ojo 
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derecho le gustó más, por eso se quedó con él y el izquierdo se lo dio a la niña. 
Por eso ahora el sol da más luz, porque usa el ojo derecho del águila y la luna 
da menos, porque usa el ojo izquierdo.

Después de que ya se habían repartido un ojo a cada quién, se pusieron a jugar 
el niño y la niña. El niño puso el ojo derecho sobre una piedra y siguió jugando. 
De repente vio que ya no estaba el ojo derecho del águila sobre la piedra donde 
lo había puesto. El niño le echó la culpa a la niña, porque creyó que ella había 
guardado el ojo derecho y le quiso pegar. Pero a un lado de donde estaban 
jugando estaba un aguilita flaca, y el aguilita les dijo:

- La niña no te robó el ojo derecho, el ojo derecho se lo 
ha tragado la lagartija que está metida abajo de la piedra. 

Al oír esto, sin esperar más, el niño volteó la piedra y ahí estaba la lagartija, con 
su barriga llena, porque se había tragado el ojo derecho del águila. Entonces 
el niño la mató, le abrió su barriga y le sacó el ojo derecho, después le dio las 
gracias al aguilita, y le dijo:

- Ten tu carne, - y tiró la lagartija muerta hasta donde estaba 
el aguilita flaca, diciéndole:
- Ésta es tu carne durante tu vida.

Por eso los águilas flacos de hoy comen lagartijas y siempre gritan en el invierno.

Los niños siguieron y anduvieron preguntando a la gente de aquel entonces, 
hacía qué camino podrían seguir su marcha. Pero la gente por maldosa no les 
quería decir y solo les decía:

- A mí no me importa a dónde van ustedes. Ustedes son 
huérfanos.
- Muy bien, - les contestó el niño. - Ustedes sufrirán después; 
ustedes caerán desde arriba hasta abajo con sus pescuezos 
quebrados y sus cuerpos lastimados. 

Después siguieron su camino y al encontrar a otras personas, les preguntaron:
- ¿Por qué camino iremos?

Y algunos les contestaron bien y les dijeron:
- ¡Oh, mi Rey! Ustedes tomen este camino y llegarán a tal 
lugar.
- Muy bien, - les respondió el niño. – Ustedes bajarán con 
cuidado después; ustedes bajarán con redes y costales.

Todo esto dijo el niño a los que contestaron bien, porque en aquel entonces las 
frutas de hoy eran gente que tendría que convertirse en frutas. Así el mamey, el 
chinene y el zapote negro eran gente de aquel entonces que le contestó mal al 
niño y a la niña. La gente que le contestó bien a los niños en aquel entonces, 
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ahora son frutas que se cortan con cuidado. El aguacatillo, los duraznos, las 
manzanas, las peras, las granaditas de moco, son ahora frutas que se bajan del 
árbol con redes y tenates.

Siguieron los niños su camino hasta que un día llegaron a un lugar donde no 
había agua, y la niña le decía al niño: 

-Tengo mucha sed.
-Yo también, - contestó el niño, - ahorita voy a hacer que 
nazca el agua.

Así lo hizo el niño. Arrancó una mata de zacate y ahí mismo el agua nació. Pero 
la niña tenía mucha sed y quería tomar pronto el agua. El niño le dijo:

- ¡No! Espérate, porque el agua necesita bendecirse. Voy a 
llamar al padre que bendice el agua.

El niño se fue, pero la niña tenía tanta sed que se dijo entre sí:
- Voy a tomar el agua mientras que no me ve mi hermanito.

La niña tomó el agua y al poco rato llegó el niño. Traía en su brazo un conejo 
que era el sacerdote. Entonces notó que la niña ya se había tomado el agua y 
le dijo:

- Ya tomaste el agua, ¿verdad? - Y la niña le contestó:
- No, yo no he tomado nada.
- ¡Qué no; ni qué no! – dijo el niño enojado. – Ahora el 
sacerdote ya no puede bendecir el agua, porque tú te la 
tomaste. 

El niño se puso muy enojado y le aventó el conejo a la niña sobre la cara. Por 
esta razón la luna tiene una mancha negra en forma de conejo sobre la cara.

Así continuaron los niños su marcha. Aunque ellos ya sabían que estaban 
próximos a subir a su lugar respectivo, anduvieron preguntando a la gente:

- ¿Saben ustedes quiénes subirán arriba?
- Ustedes, mi Rey, - les contestó la gente.
Y siguieron caminando y preguntando.
- ¿Quiénes subirán arriba?
- Ustedes, - contestaron otros. 

Entonces se acercó un “cuche”, y el “cuche” les dijo:
- Ustedes no subirán arriba. Yo subiré arriba.
- Vete para allá; tú no sirves para nada, - le contestó el niño 
y le dio una patada en el hocico.

Por eso el cochino trae su trompa chata o mocha, porque el niño lo pateó.
Siguieron los niños, hasta que un día se subió el niño y ya hubo Sol, y una noche 
la niña subió y ya hubo Luna. 
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Los chinantecos 
descubren Goo 

dzänuun: el 
mundo de la 

“gente hierba”*

Pedro Hernández López

En este texto, publicado en 1993 por el suplemen-
to Ojarasca, Pedro Hernández López aborda el 
tema de la migración de los chinantecos de la 
Sierra Juárez a los Estados Unidos, señala algu-

nas de sus consecuencias en la vida familiar y comunitaria. 
El autor es originario de Santa María de las Nieves, Ixtlán, 
Oaxaca. En 1994 escribió dos libros de texto en lengua chi-
nanteca para primer y segundo grados de educación pri-
maria, en 2002 publicó Palabra nuestra. Hacia la escritura 
del chinanteco de la Sierra Norte de Oaxaca.

* Ojarasca, número 24, septiembre de 1993, pp. 29-30. El autor estudió la maestría en lingüística 
indoamericana en el CIESAS
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Los chinantecos de la Sierra Juárez habitan en el distrito de Ixtlán, al noroeste 
de la ciudad de Oaxaca. La región la conforman tres cabeceras municipales: 
Comaltepec, Yólox y Quiotepec con sus respectivas agencias, en total 15 
poblaciones conocidas como la Chinantla Alta.1

Esta zona se caracteriza por tener un clima frío y una topografía muy 
accidentada. Sus factores ambientales permiten el cultivo de maíz, el frijol, la 
calabaza, se dan algunas frutas como la manzana, el durazno y otras. También 
la gente cría algunas especies de animales, como reses, cerdos, y otros de raza 
criolla. Lo común en las actividades productivas es que todo lo que se llega 
a producir se destina al autoconsumo cuando las condiciones ambientales lo 
permiten. En el caso de los cultivos, que son de temporal, hay épocas malas 
que imposibilitan rendir siquiera para el consumo familiar. Para solventar las 
necesidades, en muchas familias los padres y los hijos grandes tienen que 
buscar otras alternativas y el camino más viable es salir a trabajar de asalariado 
hacia otros lugares fuera de la región. Antes de 1980 la gente con poca o nula 
preparación académica buscaba trabajo en regiones bajas, y entre los lugares a 
los que más acudían están Valle Nacional, Tuxtepec, varias rancherías cercanas 
a estas poblaciones y algunas poblaciones del vecino estado de Veracruz. Los 
trabajos que más se conseguían fuera de la región eran la limpia y cosecha 
de café, limpia y corte de tabaco, cosecha de barbasco y otras actividades 
menores, sin olvidar que todas las comunidades chinantecas serranas cuentan 
con sus ranchos, generalmente con climas diferentes de los que predominan 
en la comunidad de asentamiento, a donde emigraban temporalmente para 
dedicarse a otros cultivos. Otras personas, por tener algún grado de educación 
escolar o por tener familiares, preferían emigrar hacia los centros urbanos 
como la ciudad de Oaxaca, el Distrito Federal, etcétera. Además, los jóvenes 
tenían más interés en proseguir sus estudios de secundaria, de preparatoria y 
de nivel superior y salían hacia las ciudades. 

Durante la década de los ochenta, los chinantecos de la sierra encontraron una 
nueva ruta para emigrar y llegar a los Estados Unidos. Las condiciones de vida 
actual obligan a hacerlo, pero para esta nueva aventura, tuvieron mucho que 
ver los vecinos zapotecos de Macuiltianguis y otras comunidades aledañas. El 

1 El territorio original de la Chinantla abarca los distritos de Tuxtepec, Choapan, Cuicatlán, Ixtlán y Etla en 
Oaxaca. A raíz de la construcción de la presa “Cerro de Oro” en el municipio de Ojitlán, Oaxaca, en varios 
lugares del vecino estado de Veracruz fueron reacomodados muchos chinantecos durante la década 
de los setenta (Barabas, Alicia M. y Miguel A. Bartolomé: Historia chinanteca. Serie Historias Étnicas 2. 
Centro Regional Oaxaca-INAH y Casa de la Cultura Oaxaqueña. Oaxaca, 1990). Debido a las condiciones 
geográficas del área, los investigadores que han llegado a la Chinantla reconocen tres zonas que se 
dominan: Chinantla Alta, Chinantla Media y Chinantla Baja.
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proceso de emigración invadió las comunidades chinantecas como una plaga 
que en gran medida ha perjudicado la organización familiar, comunitaria y 
que se ha controlado mínimamente pero que difícilmente se puede combatir. 
Los zapotecos habían emigrado hacia el país del norte desde hace muchos 
años y con el tiempo los habitantes de Comaltepec, la comunidad chinanteca 
vecina de Macuiltianguis, empezaron a salir. Luego siguieron las personas de 
todas las comunidades chinantecas de la zona y en la actualidad, no existe 
alguna población que no tenga “paisano” en goo dzänuun como se conocen 
en los Estados Unidos en chinanteco y que significa literalmente “pueblo gente 
hierba” o pueblo de gente hierba.2 Y como sucede con los migrantes de otros 
lugares de México, la mayoría de los chinantecos han ingresado al vecino país 
de manera ilegal. Por esta razón no son la excepción de los malos tratos y el 
sufrimiento que se vive al cruzar la frontera.

Muchas personas, principalmente jóvenes incluyendo hombres y mujeres con 
una edad promedio de 15 a 25 años, han dejado sus comunidades con la ilusión 
de ir a ganar dólares. Predomina la idea en varios de que no sólo se puede ir 
a trabajar para solventar las necesidades económicas de la familia, sino para 
hacerse rico. Personas con un trabajo estable, estudiantes de diferentes niveles, 
profesores y otros profesionistas han dejado sus labores para emigrar. Los que 
no tienen dinero para el pasaje, pago del “coyote” y para otros gastos durante 
el trayecto, que es la situación de la mayoría, consiguen prestado con algún 
amigo, conocido o familiar.

La partida es (y era aún más) siempre triste para los padres cuando se trata de 
hijos menores que aun sabiendo que pueden tener otra alternativa de vida, no 
les queda otra más que seguir a los demás y porque se sabe que “al otro lado” 
es más fácil ganar dinero. Endeudarse en este momento es lo menos, existe la 
esperanza de que pronto habrá para pagar el préstamo con todo y los intereses, 
y por qué no, hasta para empezar a tener todo lo que tienen los que han salido, 
como aparatos electrónicos, casa, etcétera.

El trayecto no es nada fácil, más para los que nunca han salido de su lugar de 
origen, porque poco se pueden dar el lujo de viajar por vía aérea de la ciudad 
de Oaxaca a Tijuana B.C. Hay que viajar en autobús de día y de noche hasta 
la frontera y pasar hambre, sed, sueño y una serie de sufrimientos que hacen 
recordar a la familia durante tres, cuatro o más días.

2 A los norteamericanos y a los europeos altos y güeros se les conoce como dzänuun “gente hierba” 
porque se dice que crecen como la hierba.
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En la frontera empieza otra etapa difícil para los chinantecos porque se 
encuentran con personas que hablan, se comportan y son distintos. Iniciar el 
paso hacia lo desconocido (porque muy pocos regresan diciendo la verdad 
de sus vivencias en esta ruta) es aún más triste porque hay que hacerlo en la 
oscuridad y nuevamente los pensamientos regresan con la familia que en esos 
momentos estará preocupada, pero no se puede escapar alguna idea de que 
uno ya está a la mitad del camino. Al desplazarse dentro del área prohibida 
surge el temor de ser descubierto porque aquí es donde los compañeros de 
viaje cuentan sus vivencias cuando son sorprendidos por la policía fronteriza.

En el trayecto pueden pasar muchas cosas pero lo importante es cuando se 
culmina el viaje y uno ya está en Estados Unidos. En ese momento se olvida 
todo porque aquí es muy diferente. Aunque a veces, hasta parece que uno 
no está tan lejos porque no es tan difícil encontrar a los paisanos. No faltará 
alguien que ofrezca su ayuda para conseguir trabajo. En el caso de los hombres 
no es raro que cuando llegan a la primera vez se tengan que “persignar” con los 
amigos bebiendo alguna cerveza.
	
Ahora estamos en un nuevo mundo.3 De los sentimientos de uno depende 
respetar a no las promesas hechas a los padres, a las esposas y a los hijos. 
También depende de uno mismo (y de la suerte como dice la gente) conseguir 
un buen trabajo.
	
El estado con mayor concentración de chinantecos es California, donde viven 
en condiciones diversas. Sin embargo, resalta el hecho de que es aquí donde la 
gran mayoría ha sufrido una transformación ideológica y material tan grande. 
Teniendo la oportunidad de participar en algunas reuniones recreativas y de 
visitar varios centros de trabajo pude constatar esa actitud mostrada por los 
migrantes cuando regresan a sus comunidades.
	
Aquí los jóvenes adquieren una libertad que contrasta con las normas familiares 
y de las comunidades de origen. Muchos se inclinan por los vicios que jamás 
se imaginaron que existieran, como las drogas, las bebidas embriagantes, los 
centros de diversión, las parrandas que muchas veces culminan en la cárcel y 
otros. Todos estos gustos implican un gasto enorme y por ello, muchos llegan a 
gastar lo que no ganan. Así es como muchos prefieren perder la comunicación 
con los padres porque de lo contrario, tendrían que mandar dinero y en el peor 

3 Muchas personas que se dedican a la diversión suelen decir que aquí sí es mundo, o vida, como se 
puede traducir del chinanteco al español, al no hacer trabajos pesados y no tener todas las limitaciones 
que existen en el lugar de origen.
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de los casos, la gente del lugar de origen exigiría el regreso para desempeñar 
algún cargo que le corresponda. Cuando regresan, muchos lo hacen con dinero 
prestado por algún amigo o pariente que sí lo tiene.

Están también quienes han aprovechado su estancia en este nuevo mundo. Por 
la formación familiar y las responsabilidades, estos individuos se preocupan 
en trabajar hasta doble turno y otros llegan a tener doble trabajo. De esta 
forma pueden ahorrar para mandar los gastos para la familia, les alcanza para 
construir sus casas y así es como pueden desempeñar sus cargos y cumplir 
como ciudadanos en sus comunidades.
	
No todo se pierde entre los migrantes, la lengua chinanteca es un elemento 
de identidad muy importante del que se hace uso de manera inconsciente, 
diferente de lo que sucede con muchos migrantes zapotecos y mixtecos, que 
han empezado a desarrollar actividades para defender, conservar y desarrollar 
la escritura de sus lenguas. Si en México muchos chinantecos se avergüenzan 
de hablar su lengua materna porque pueden ser nombrados como indios, 
atrasados, o simplemente ser objetos de burla de parte de algunos mestizos 
y de los mismos indígenas disfrazados de mestizos, en California es diferente. 
Un chinanteco puede vestirse y actuar como los demás extraños sin que deje 
de comunicarse en su propio idioma con los paisanos. El factor principal que 
permite esta situación es que están en una sociedad multilingüe en la que 
nadie le da importancia al idioma que cualquier grupo de personas usa en la 
calle, en los camiones, en el trabajo y en otros ámbitos permitidos por el idioma 
inglés o el chino que son las lenguas de la mayoría de los propietarios de los 
negocios en los que se consigue trabajo. Por esta razón, los chinantecos no 
sienten la vergüenza y la discriminación que sí les ocasiona el hablar su lengua 
en la ciudad de Oaxaca o en cualquier otro centro urbano de México; su lengua 
materna se convierte en un medio de identidad y de cohesión.
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Juu Kii’.  
Palabra Nuestra*

Pedro Hernández López

El libro Juu Kii’. Palabra Nuestra. Hacia la escritura 
del chinanteco de la Sierra Norte de Oaxaca, está 
dividido en tres capítulos. En el primero se abor-
dan temas lingüísticos: la escritura y una propues-

ta de alfabeto para la Chinantla de la Sierra, en el segundo 
se señalan características de la narrativa chinanteca y se 
incluyen algunos relatos, el capítulo tres es un vocabula-
rio básico que se utilizó para elaborar los libros de texto en 
lengua chinanteca de la Sierra en el año de 1994. Los textos 
que se seleccionaron para esta antología están incluidos 
en el capítulo dos.

* Hernández López, Pedro, Juu Kii’. Palabra Nuestra. Hacia la escritura del chinanteco de la Sierra Norte de 
Oaxaca, Oaxaca, México, Fondo Editorial IEEPO, 2002, pp. 29-31, 40-42, 51-52, 58-62.
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Narrativa 
 chinanteca 

La narrativa constituye un elemento importante en la recreación, convivencia 
y principalmente en la historia particular de los chinantecos. Las leyendas y 
aún los cuentos que relatan hechos ficticios tienen un gran significado entre 
la gente, tanto que se asumen como historias verdaderas. Los personajes, los 
sucesos, el vocabulario y los fenómenos naturales que intervienen en cada 
versión parecen tan reales que en el momento de escucharlos nos remiten a 
lugares, personas y cosas que aún hoy en día existen. Por citar un caso, cuando 
se habla de los «dueños de los cerros», las versiones nos llevan al Cerro Zacate 
que ha jugado un papel importante en la vida comunitaria, debido a que por ahí 
pasaba el camino real que comunicaba a la Chinantla con la ciudad de Oaxaca y 
con otros lugares importantes. 

La existencia en el pasado de dzälaan o la «gente cuero» es motivo de orgullo 
para las comunidades. Muchos pensarán, después de conocer los relatos, que 
se refieren a lo que comúnmente conocemos como «brujos»; sin embargo, 
si tenemos la idea de que los brujos sólo hacen cosas malas, no puede haber 
comparación. Para los chinantecos, «la gente cuero» era aquella persona o 
personas que poseían poderes para convertirse en animales o en seres, como 
el trueno; sobrenaturales para el mundo occidental, pero muy naturales para la 
gente de la etnia. La labor de estas personas era salvaguardar el orden, y defender 
a su gente y a su comunidad de los enemigos, pelearse entre ellos mismos e 
incluso divertir a los demás. Hay relatos que refieren hechos tales como que las 
personas se convertían en trueno y lograban construir el arcoíris a pleno sol o que 
peleaban en el aire con el único objetivo de demostrar sus habilidades.

Cabe decir que los truenos y los rayos no son fenómenos físicos para los 
chinantecos, son seres que pueden estar representados por animales como la 
lagartija y el gallo. En la lengua chinanteca, al referirnos al trueno lo hacemos 
como si éste fuera un ser viviente. La gente sabe que cuando hay truenos 
un animal, que puede ser un gallo a una lagartija, está enojado, peleando o 
divirtiéndose, y que el rayo es su luz y principal arma para atacar. Asimismo, 
en la región existen algunos lugares que se consideran sagrados, ya que se 
preserva la creencia de que ahí habitan dichos seres, estos lugares son por 
lo general lagunas naturales que están ubicadas en las cimas de los grandes 
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cerros, y son señalados como sitios de reunión de los que se convierten en 
trueno. En consecuencia, la gente respeta estos sitios y, por lo tanto, no puede 
destruirlos, ni contaminarlos, tampoco puede arrojarles chile o sal, pues el 
trueno les puede causar algún daño. En la región encontramos varias versiones 
que refieren estos hechos en torno a la «Laguna de dos cabezas», ubicada en 
la cima de uno de los cerros más altos de la zona, en los límites de Las Nieves, 
Yólox y Reforma, sobre la cual se dice que cuando alguna persona no la ha 
respetado, el trueno provoca tormentas con lluvia y viento que suelen impedir 
el acceso a ésta.

Como ya se había comentado, algunos de estos relatos tienen una finalidad 
recreativa o lúdica, dentro de tal intención está, por ejemplo, el relato «Cortarse la 
cara», en cuyo texto podemos percatarnos de la inclusión en la lengua chinanteca 
de aspectos culturales ajenos, por ejemplo en la adaptación de términos con doble 
significado, tal es el caso de la palabra «persignarse», la cual en lengua chinanteca 
se dice tüdzänii, que literalmente quiere decir «corta gente cara», o «la gente se 
corta la cara», pero debido a que el término se ha adaptado semánticamente a la 
cultura, casi nadie relaciona el significado con la traducción literal, así es que con 
esta palabra la gente hace alusión al hecho de «bendecir la cara». Esto nos lleva a 
percatarnos de que los relatos también están construidos con valores no sólo de 
los chinantecos, sino también con aportes de otras culturas. Dentro de este grupo 
está el texto que trata sobre el diluvio, una historia bíblica que se ha adaptado a la 
cosmovisión de los chinantecos.

Un rasgo que resalta en todas estas versiones es el espíritu de defensa y 
conservación de su entorno y de sus propias vidas. La narrativa trata sobre 
animales y lugares muy especiales que se consideran peligrosos e intocables, 
a los cuales se les tienen deferencias debido a la forma en que intervienen 
para hacerle un bien al ser humano. Estos seres no pueden ser dañados tan 
fácilmente. Evidencia de ello es el respeto al perro, al cuervo, a la lagartija y a 
otros seres vivos y no vivos pero con un significado profundo.

Por otro lado, un aspecto más a mencionar es que para la redacción de los 
textos bilingües que a continuación se presentan, primero se escribieron en 
chinanteco y posteriormente se hizo la traducción libre al castellano. Como 
podrá observarse, la versión en la segunda lengua es más extensa, lo cual se 
debe a que en chinanteco las palabras tienen significados más amplios. El 
tema de la traducción, junto al de la clasificación de los géneros literarios, 
merecen ser tratados con profusión en materiales posteriores, no sólo para 
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el caso del chinanteco sino también de otras lenguas indígenas. Asimismo, 
sin haber trabajado a fondo la narrativa, encuentro aspectos que requieren 
de una reflexión seria, por ejemplo aspectos como la equivalencia que se 
ha buscado entre lenguas indígenas y el castellano para definir al cuento, la 
poesía y otros géneros. 

LA LAGARTIJA
 
Hace tiempo los chinantecos de la Sierra salían a trabajar a las tierras templadas, 
lugar en donde habitaban sus paisanos de la zona baja. En cierta ocasión, un 
señor fue a buscar trabajo y en estas andanzas se encontró con otro hombre que 
tenía el poder de convertirse en trueno. Debido a una discusión relacionada con 
el trabajo, dicho hombre le advirtió: «Esto no puede quedarse así, tendremos 
que arreglarlo después». La amenaza lo dejó pensativo y preocupado, pues 
creyó que algo malo le podía suceder. Por tal motivo buscó a otra persona con 
poderes similares. Ésta le dijo: «No te asustes, yo te diré cómo le vas a hacer 
para que aquel señor no te haga nada. Cuando vayas a regresar a tu pueblo, 
antes de salir, procura poner sal sobre tu sombrero».

Así, al llegar el día del retorno y antes de salir rumbo a su comunidad, puso un 
puñado de sal en su sombrero. Había caminado un buen tramo cuando de 
repente se empezó a nublar, su mayor asombro fue que esto sucedía mientras 
el sol estaba resplandeciente. Las gotas de lluvia no se hicieron esperar. El viajero 
acomodó bien la sal sobre su sombrero, la tapó con hojas y continuó su camino.

Había avanzado otro trecho con la lluvia encima cuando sintió que muy cerca 
de él empezaban a caer rayos y los truenos se oían venir a lo lejos. Entonces se 
dio cuenta de que las descargas estaban dirigidas a él.  En ese instante cayó un 
rayo que pasó rozando su sombrero, e inmediatamente sintió que otra cosa 
muy pequeña había caído. Al buscar a su alrededor, sólo encontró una lagartija 
que estaba completamente quemada. Enseguida, la lluvia se calmó, los truenos 
desaparecieron y el sol siguió en todo lo alto.

Por este hecho la gente cree que es muy malo matar o dañar a las lagartijas, 
debido a que ellas representan a los truenos. Según las creencias, la sal sirve 
para ahuyentar a los truenos y para romper la fuerza del rayo.

En esta narración, la sal mató a la lagartija en que se había convertido un 
hombre para atacar a su enemigo.
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CORTARSE LA CARA

Cuentan que hace muchísimo tiempo, antes de que vivieran seres humanos 
en la Chinantla, quienes la habitaban eran los changos. El relato habla de una 
ley surgida entonces, misma que corría de boca en boca de estos animales, 
cuya ordenanza era que todos debían persignarse. Sin embargo, como en 
chinanteco persignarse se dice tüdzänii, que literalmente significa «corta gente 
cara», ellos pensaron que de verdad tenían que cortarse la cara y, como no 
querían lastimarse el rostro, prefirieron alejarse.

Los changos que huyeron se fueron hacia el monte, y permanecieron sin 
cambios y siguen así hasta ahora; mientras que los que se quedaron sufrieron 
transformaciones: se les cayeron los pelos y la cola y se convirtieron en personas.

Según dice está leyenda, además, no todos los changos se escondieron en el 
monte, algunos decidieron enterrarse vivos bajo la tierra, llevando consigo 
sus utensilios para preparar sus alimentos y sobrevivir. Por ello se cree que 
en la actualidad se encuentran tumbas en las orillas de las comunidades con 
esqueletos y cosas de barro y madera.

EL CORAZÓN DEL TIGRE 

Dicen los chinantecos que en otros tiempos en los pueblos existían personas 
que podían convertirse en animales. Algunas de ellas procuraban el bien y otras 
hacían maldades.

Un día, un señor de la comunidad llamada Reforma, quién tenía poderes para 
convertirse en tigre, visitó a sus conocidos en la población conocida como Las 
Nieves. Durante su estancia en este pueblo se emborrachó y se peleó con un 
habitante de esta población. En el pleito el señor de Reforma perdió y resultó 
lastimado, sin embargo, aún en esas condiciones, le dijo a su contrincante: «Para 
terminar nuestra pelea te espero mañana en la noche a la orilla del pueblo».

Esta advertencia preocupó al señor de Las Nieves y llegó a la conclusión de que 
aquél era «gente cuero» por tanto, dueño de algún poder, y de ahí la razón de 
querer seguir la pelea fuera de la vista de los curiosos y a la luz de la luna.
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Antes de la hora acordada, el hombre afiló muy bien su machete por los dos 
lados. Luego se dirigió al lugar del encuentro conocido como Miijaandieeh o 
«Llano donde se espera a Dios». Al llegar allí no encontró a nadie, así que se 
sentó a esperar. Después de un largo rato, escuchó algunos ruidos a la orilla 
del camino y de entre los arbustos salió un gran tigre que se dirigió hacia él con 
intenciones de atacarlo. Él sacó su machete y se paró en medio del camino, 
enseguida el tigre dio un gran salto para atacarlo. En el instante en que sintió 
que el animal estaba cerca de su cabeza, inclinó su machete y lo encajó en la 
panza del tigre. Con la herida que sufrió, éste ya no pudo hacerle nada y quedó 
tendido en el suelo. Aunque poco después empezó a rodar hacia abajo del 
camino, el señor de Las Nieves fue tras él y se lo llevó a su casa.

Al llegar, le dijo a su esposa: «Ayúdame a descuartizar este tigre».

La señora no podía salir del asombro al ver ese animal, pues no era común que 
algo así anduviera en los alrededores del pueblo. Al terminar de destazar la carne, 
él ordenó: «Ahora prepara la comida, haz el corazón del tigre en mole amarillo».

Una vez que el guiso estuvo listo, ambos se pusieron a comer. Casi estaban 
terminando cuando llegó una mujer que se veía demasiado preocupada y triste. 
Después de sentarse en una silla dijo: «Vengo a verlos para que me vendan un 
pedazo del corazón del tigre, quiero preparar una comidita», a quien la esposa 
le contestó: «No sé cómo te enteraste de esto, pero ven a comer con nosotros». 
La señora aceptó.

Después de comer volvió a recordarle a los dueños de la casa el motivo de su 
visita, la esposa nuevamente respondió: «Discúlpenos pero ya no tenemos el 
corazón del animal, con esa carne preparé la comida que acabas de probar».

La visitante regresó a su casa sin llevar consigo el encargo y comentó lo sucedido 
a su esposo, quien dijo: «Qué le vamos a hacer»; y en ese momento murió.

Con una porción del corazón del animal habría sido suficiente para sanar al 
herido, sin embargo, el ofendido fue bastante listo y se apresuró a comérselo.

POR QUÉ YA NO SE PRODUCE EL MAÍZ 

Anteriormente todas las plantas de maíz daban muchas mazorcas. En cada nudo 
de la cañuela había más de un elote. Pero las personas del mundo empezaron 
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a portarse mal desperdiciándolo, pisoteando el grano y usándolo para otras 
finalidades y no para la que fue creada. Además, ya no le daban importancia a 
su cultivo, quienes lo sembraban no lo atendían como debía ser y comenzaron 
a sembrar otras plantas.

Ante esto, Dios se molestó mucho y recogió el maíz. Sin embargo, los perros, 
que no podían valerse por sí mismos para alimentarse, fueron quienes más 
padecieron la situación. Por esta causa Dios se apiadó de ellos y dejó una, dos 
y hasta tres mazorcas en cada planta.

Hoy día, en la Chinantla los perros son muy queridos. Se dice que el maíz es de 
ellos, aunque para los chinantecos su principal alimento, lo han perdido como 
consecuencia de un mal comportamiento.
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Nota final:  
textos y 

documentales

Las fuentes y textos sobre el pueblo chinanteco 
son bastante amplios. Una primera información, 
para el lector interesado, son los libros referidos 
en la lectura “Historia antigua y siglo XX” (pp. 131), 

además de los citados en cada uno de los artículos que 
integran esta Antología.1 Asimismo, una búsqueda en los 
repositorios digitales de tesis arroja diversos trabajos, con 
temas variados y de libre acceso (por ejemplo, el de la 
UNAM es: tesis.unam.mx). Existe otro tipo de fuentes con 
fuerte sentido didáctico: los videos. Se enlistan algunos 
de ellos, disponibles en internet, que muestran parte de 
la tradición cultural y elementos del territorio chinanteco 
(se puede copiar la referencia completa o localizarlo por el 
título señalado).  

1 Además de los ya mencionados a lo largo del libro, hay dos textos que pueden ser de particular relevancia: 
Basauri, Carlos, La población indígena de México, México, INI, 1990 [1940], tomo III. König, Viola, La batalla 
de Siete Flor. Conquistadores, caciques y conflictos en mapas antiguos de los zapotecos, chinantecos y 
mixes, Oaxaca, México, CONACULTA, Secretaría de las Culturas y Artes, Gobierno de Oaxaca, 2010.
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Quítate tu para ponerme yo
https://www.youtube.com/watch?v=XDGHVC-bH4w

Nahuales chinantecos
https://www.youtube.com/watch?v=u-h8NDKkhCU

Los Chinantecos de Usila, un pueblo entre muros
https://www.youtube.com/watch?v=DbvdersHACs

No hay lengua sin pueblo. Lengua Chinanteco
https://www.youtube.com/watch?v=pAiumXfvugc

Chinantecos. Recuperando Nuestra Banda
https://www.youtube.com/watch?v=U4JFwnuYkXw

Costumbre Usileña (Jarabe Usileño) 1ª Parte
https://www.youtube.com/watch?v=0u8VkLP2Fns

Costumbre Usileña (Jarabe Usileño) 2ª Parte
https://www.youtube.com/watch?v=oU6yJZ5jfDg

Chinantecos. La Farmacia a tus Pies
https://www.youtube.com/watch?v=tJ4npA6KaNk

Ventana a mi Comunidad / Chinantecos, comiendo del campo
https://www.youtube.com/watch?v=q9BNenKbL6c

Ventana a mi Comunidad / Chinantecos, el bosque más antiguo
https://www.youtube.com/watch?v=5DICmUzdemc

68 voces: La niña del río. Chinanteco
https://www.youtube.com/watch?v=s_rPpv416bE

Chinantecos. El bosque que nunca se acaba
https://www.youtube.com/watch?v=5ovqeSpc1YU

La historia de San Felipe Usila
https://www.youtube.com/watch?v=xlAE32_Zf60
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Monitoreo comunitario de felinos en la Chinantla
https://www.youtube.com/watch?v=wnRkOeDJBRU

Video participativo en comunidades indígenas de la Chinantla Alta
https://www.youtube.com/watch?v=JmUo9IOwwJA

La Chinantla, una selva habitada
https://www.youtube.com/watch?v=qS5gVa8f1bM

El tesoro escondido de México. Santa Cruz Tepetotutla
https://www.youtube.com/watch?v=BpypKgJQP_E

El mundo en un huipil
https://www.youtube.com/watch?v=EU0vR8JtOpI
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